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V E R D A D E S . 

Iluce alguiio.s años, cuando soíiá-
bamwsquc lu libeptad ilirnitadu hu-
bia de traur lu uiiioii de lodus los 
cspañules, el olvido dtí pasados agia-
vio.s y U paz, baie du la [irositei't»' 
dad y ddlprogitíít»; cuando no ses-
puuliMjcunvti quehubiusij do 4:011 vei*-
Urüu eu Uburiiiiaje y en ^ r m w i de 
cantonales y cadisla»-, on MqiMlen-
loncys, el general <le la armada se-
ñoL' Polo útí Bmnabé, î ua 4u biroe-
dido BU el inauídu dtt ia c«eutt^.i'illa 
del CauUlN:ioo4. Bd^raais^vt^ii, t»éi'' 
tir útt nueülii'as diavordiaü uwdes, 
nos decía a bordo de la «Villa de 
Madrid,» fondoadae»-nuestro puer
to: «Eu uno de los puvblas'de «ata 
co8tu.ppinclpiéimii«duuauion de mu» 
i'iuo. U)r4 ipuco nieno» que uaa lo-
cuta dediuai^du á la loaciita 6U aque
lla época, porque no tenianios bu-
qu»H.» Al pronunciar outa.*» pí^labras 
el dutíti'uyttueralabiM'cabaá un iiem-
po .con su mirada el pue^h> de la 
costa en donde niño le habían di
cho que Bo tvniamo» iiajelevy b s 
m«^iitücos buque* -ÚM 4a escuadrilla 
del Mediterráneo, que tenia á 3US 
órdenes, algunos llenos de gloriosos y 
hutróiu»»'reuuerduB. 

De a'ucllM^ios ha vivido duratit» 
muchos aíios la marina esthiñola 
después de haberse hundido en Tra-
fakgM't Uu finar era luiftba estrecha 
k la 4eand«Ba >dé^ io«-d«»eenüttinte« 
d^ aqaeUoe hároes que * pMearuii M 
pabellón de la» Españas por tudm 
las regiones y que oi'ligaron i las 
ag^».Uetod<M Ivs Océano»á re
criar Los glarioso» ooloiujis d d ee-
taiuiartsdeinuwiriB patria. Fueion 
svi fo«« 4o8 JibistnoB del Mediterrá-
«•« y dttl'Aílárttico, el mar del vie 
jo mundo y del nuevo continente. 
La marina que había hecho tem-
olar ¿ la Europa, antilando á los 
afíicanos enTAoM, domt.ñ<d<» el 
poderío asiáticaun Lepantoy hecho 

del fondo de un 
™»r poblado áe-monstruos por la 

supersticiosa imaginacionde los nn-
liyuos, dtíliiacaeren las aguas del 
Meil¡tt:iráiK;() y ddl Ailántico, un 
liein[jij sus fsclavas, p.ir.i que Tutíraii 
portdiloras (le. l.i iusotiibrosa iiuovu 
y lloiusi'ii la gran catásliofi) al 
bt!.>ar hi.s playas dt; LoddS ios cüu-
linentcs. 

Nutíslra marina guardó losrocuer-
düs do Trafalgar, y al renacer repi
tió con F'ray Luis de León: «Docia-
mos ayer...» Méndez Nuñez fué el 
sucesor Ue Churruca, y todü.s nues
tros marino» de los héroes d« aque
lla honrosa catástrofe. La tradición 
era gloriosa, tanto que los tiempos 
no han disuiitiuido vi orgullo délos 
vencidos poi su deirota, ni la udmi 
I ación de los vencedores por aque
llos contra quienes pelearon: Tru-
MQHV fu¿ lu « g .nitt du nií>|<*«lAaA, y 

el coloso sucumbió como sucumben 
los titanes. AÍava, ul caer herido á 
bordo del «Santa Ana», había inu
tilizado el «Hoyal Sovereing, y obli
gado á CelUngvood á pasar abordo 
del «Erygaluv. El «Trinidad,» con 
se&enta pulgadas, de agua ed la bo
dega, vomitaba hierro por todas las 
tioneias. Valdcs contestaba al frun
ces que le preguntaba donde iba: 
«¡Al íuugo!» Escaño, que habia re
cogido el mando de Gravma cubier
to de sangre, herido ¿ s u v«2 se ha-> 
ciu sostener por dos marineros pa
ra seguir daudo órdenes. Qaliano, 
después de haber hecho su testa-
munio militar, deciaal guardia-ma
rina, pai'ieute suyo, encargado de 
la bandera: «Cuida de defenderla. 
Ningún Galiano se rinde y tam poco 
uii'Butiun Ú^btí hacerlo,» y luego 
«fkadia diivgíéndose á la oñcialídad: 
«Sefiores, estén Vds. en la inteli-
gencirt de que está clavada.» Chur
ruca, el héroe entre los héroes, es
cribía: «Si llegas ásaber que mina-
vio ha sido hecho prisionero, di que 
he muerto.» Una hora antes de 
romper el. fuego llamaba al alcázar 
¿ toda la tripulación que caía de 
rodillas ante el ministro del Señor, 
y decía al sacerdote: • Cumpla Vd., 
padre, con su ministerio; absuel
va á estos valientes que no sa
ben lo que les espera en la ba-
tala.» 

¡Cuántas frases heroicas pronun

ciadas al boriU) di; la tumba! Después 
del glorioso desaslio parotñó quu hi 
m.ii'se soiilia iiltro dol que la habia 
escl.ivizado, y cu l)ra/.os di; la lempos 
ta ! se Icvatitó lugieiiU'. El Yi.iito 
trajo á las play.is tSi)aíiolas eleooile 
tan sublimes palabras. Antes de cs-
tinguirse, lo guaid'i aquella genera
ción trasmitiendo ü las venideras 
que lo recogieron i)ara (̂ ue nuestros 
marinos lo repitiesen. Méndez Nu-
ñezdijo en el Paciíico: «Mas quiero 
honra sin barcos, que barcos sin 
honra.» Sattchez liaicáiztegui escla
mó: «Hby líiomojü la pólvora.» En 
el Callao, la «Almansa,» mandada 
por BftrcáíÜtügui, recibió ciento se-
senta>b*Uilíf6s. El hierro de los perua
nos rtíárpiétósu existencia para guar
darnos la vergüenza de verla termi
nará manos de; tíSp^"»'»", á mctm »̂ 
de carlistas. 

La muerte deBarcáiztegui ha pro
ducido el efecto del doble de las cam
panas en meiliodtí una fiesta de car
naval, que algo participa de este ca • 
rácter la política es(iañola, compo
niendo la mascarada todos los par
tidos. La misma terrible impresión 
causó la muerto del bravo marqués 
del Duero. La bala que puso térmi
no á la existencia do Concha hirió 
moralmente k todos los españoles. 
Apartamos por un momento la mi
rada de las miserias déla política 
de partido y personal para fijarla en 
el Norte, y vimos allí á nuestros bra
vos, que asi habían arrostrado el 
calor escesivo, como el frío delhielo, 
siempre sufridos y dando cada día 
8tt sangre por la patria. En la espan
tosa simade laguerrase habia hun
dido otro nombre ilustre, ¡Concha! 
Si: aquella bala nos hirió íi todos 
moralmente, pero aqui las heridas 
morales pronto se curan y volvimos 
á entregarnos al carnaval de la po
lítica. Otro hombre ilustre ha caído 
en su puesto de honor: Barcái/te-
gui. Otra herida moral hemos reci
bido, pero no se este en cuidado por 
el herido, porque curará con rapi
dez. 

Mientras unos cumplen con su de
ber derramandosu sangre, ¿lo cum
plimos los dismás/ Creemos que no. 
/A.caso se ignora que los carlistas 
en armas confiesan, pues no ocul-

'•M. 

tan decirlo, que ellos no tienen cle-
uientos para triunfar, poro que cuen
tan con que los liberales hemos de 
daiies la victoria con nuestras di
visiones con nuestras <j;uerras intes-
tin is, (jue imposibilitan (jue so con
solide un gobierno lucrte, estable? 
¿Se sabe todo esto.'' Pues si se sabe, 
¿porqué cada uno no depone su in
transigencia; porque todos no fija
rnos la mirada en elNorte, en el Cen
tro, en Cataluña, en donde efetá el 
enemigo común? 

Concha muere, Barcáiztegui mue
re; y mientras unos españoles dan 
su vida á la patria, otros españoles 
so niegan á sacrificarle sus pasio
nes, su intransigencia. El carlismo 
era un cadáver y los liberales lohe-
mos galvanizado. En Amoravieta hu 
biera vuelto á la tumba á no ser por 
las mezquindades de la política de 
bandería; después los delirios de la 
libertad le reanimaron, y la intransi
gencia de los demagogos del orden 
puede dar alio -̂a iguales resultados. 
La gran fuerza del carlismo no es
tá en su campo, está en el nuestro; 
sus poderosos ausiliares no los cuen
ta entre los absolutistas, sino entre 
los liberales. Al dooir los partidarios 
lie D. Cal los que no tiencnelemen-
tos [uopios para triunfar, pero que 
cuentan con desorganizar todos los 
gobiernos, lanzan una terrible acu
sación á la faz de sus adversarios. Sí 
se diese una tregua á las luchas de 
la política, si todos los liberales au
násemos nuestros esfuerzos, el car-
listno seria cuestión de poco tiempo. 

La guerra civil debe constituir 
hoy la única preocupación; pero pa
ra que así sea es necesario que to
do el mundo ostó ú la altura de su 
misión. 

Hasta el preséntese ha presencia
do la pugna de la libertad contra el 
absolutismo, fijándonos únicamente 
en el partido que estaba en el poder 
y viendo las peripecias de la lucha 
como si no nos interesara. ¡Que ce-
guedadl ¿Acaso no nos importa áto
dos la terminación de la guerra? 
¿Acaso un mismo peligro no nos 
amenaza? ¿Acaso por consideracio
nes de partido, podemos negar nue» 
tro concurso? ¿\caso no quedaria-» 


